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Resumen
Introducción: Las prionopatías son un conjunto de enfermedades neurodegenerativas pro-
ducidas por el acúmulo de una isoforma anormal de la proteína priónica celular (PrPc). Se
clasiﬁcan en adquiridas, hereditarias y esporádicas. Aunque son muchas las características clí-
nicas, evolutivas y anatomopatológicas que las diferencian, todas ellas tienen en común un
curso desfavorable y un pronóstico fatal.
Desarrollo: Si bien algunos tipos como el kuru, prácticamente han desaparecido, otras formas
como la variante de la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob (vECJ) o la iatrogénica siguen vigentes
y suponen un reto en la medicina actual. El diagnóstico de certeza se realiza postmortem, salvo
en el caso de la vECJ en la que la biopsia amigdalar puede detectar el 100% de los casos. Ello ha
supuesto que se deﬁnan criterios diagnósticos en función de una probabilidad estadística, que
precisa la realización de exámenes complementarios tales como el estudio electroencefalográ-
ﬁco y la detección de la proteína 14-3-3 en el líquido cefalorraquídeo (LCR). Solamente la vECJ
ha llegado a incluir en los criterios diagnósticos de la OMS el «signo del pulvinar» en resonancia
magnética cerebral (RM). En este artículo se revisan los hallazgos de neuroimagen que han sido
descritos para cada tipo de prionopatía en pacientes con un diagnóstico de certeza.
Conclusiones: La ﬁnalidad es deﬁnir la utilidad de estas pruebas complementarias como una
herramienta de apoyo para el diagnóstico de este conjunto de enfermedades neurodegenera-
tivas.
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Abstract
Introduction: Prion diseases are neurodegenerative disorders resulting from the accumulation
of a misfolded isoform of the cellular prion protein (PrPc). They can occur as acquired, sporadic
or hereditary forms. Although prion diseases show a wide range of phenotypic variations, pat-
hological features and clinical evolution, they are all characterised by a common unfavourable
course and a fatal outcome.
Review summary: Some variants, such as kuru, have practically disappeared, while others, for
example the variant Creutzfeldt-Jakob (vCJD) or those attributable to iatrogenic causes, are
still in force and pose a challenge to current medicine. There are no deﬁnitive pre-mortem diag-
nostic tests, except for vCJD, where a tonsil biopsy detects 100% of the cases. For this reason,
diagnostic criteria dependent on statistical probability have had to be created. These require
complementary examinations, such as an electroencephalogram (EEG) or the detection of 14-3-
3 protein in cerebrospinal ﬂuid (CSF). Only the ‘‘pulvinar sign’’ in magnetic resonance imaging
(MRI) has been included as a vCJD diagnostic criterion. The present review discusses neuroi-
maging ﬁndings for each type of prion disease in patients with a deﬁnitive histopathological
diagnosis.
Conclusions: The aim is to deﬁne the usefulness of these complementary examinations as a
tool for the diagnosis of this family of neurodegenerative diseases.
© 2011 Sociedad Espan˜ola de Neurología. Published by Elsevier España, S.L. All rights reserved.
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eurodegenerativas, provocadas por la transformación post-
ranscripcional de la proteína priónica celular (PrPc) en
na isoforma anormal llamada PrPsc. Esta proteína anó-
ala tiene propiedades bioquímicas y biofísicas que la hacen
nfecciosa en ausencia de ácidos nucleicos1.
La PrPc es una glicoproteína de la membrana celular
odiﬁcada por el gen PRNP del cromosoma 20. Este gen
s polimórﬁco en el codón 129, pudiendo codiﬁcar para el
minoácido valina (V) o metionina (M). La homocigosidad
ara metionina es un factor de riesgo para el desarrollo
e las enfermedades priónicas. La PrPc es sintetizada en el
itoplasma celular, transportada a través del retículo endo-
lásmico y el aparato de Golgi, y posteriormente se localiza
n la membrana plasmática, fundamentalmente en la matriz
xtracelular2. La forma madura de esta proteína está com-
uesta por 209 aminoácidos con un puente disulfuro3.
La PrPc se expresa desde el comienzo de la embriogé-
esis. En el individuo adulto está presente en las neuronas
el cerebro y la médula espinal, y en menor cuantía en
as células gliales del sistema nervioso central (SNC) y
n distintos tipos de células del tejido musculoesquelé-
ico, cardíaco y linforreticular4. Su función es desconocida
unque se ha postulado que puede intervenir en la dife-
enciación y neurogénesis de células madre neurales5, la
enovación a largo plazo de las células madre del sistema
ematopoyético6, la activación de linfocitos7, la neuro-
rotección frente a la apoptosis y el estrés oxidativo8, la
en˜alización transmembrana9, la formación y el manteni-
iento de sinapsis10, la captación de iones de cobre11 y la
dhesión a la matriz extracelular. El déﬁcit de esta proteína
o produce una patología evidenciable12, mientras que su
xpresión es un requisito indispensable para la aparición
e la enfermedad priónica en el huésped13. El desarrolloCómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimage
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012cúmulo de PrPsc, sino también a los cambios que expe-
imenta PrPc, habiéndose establecido diferentes hipótesis
ara explicar cómo su transformación puede provocar la
eurodegeneración14.
Las características comunes a todas las enfermedades
riónicas son la afectación exclusiva de la enfermedad al
NC, un período de incubación prolongado y un curso pro-
resivo y uniformemente fatal3. Una de las manifestaciones
línicas más comunes a todas a ellas es el desarrollo de
na demencia. Todas ellas comparten también caracterís-
icas neuropatológicas entre las que se incluyen: pérdida
euronal, gliosis reactiva, placas amiloideas de proteínas
riónicas y presencia de grandes vacuolas que generan
l característico aspecto de esponja del cerebro. Clásica-
ente, las enfermedades priónicas se clasiﬁcan en formas
dquiridas, hereditarias y esporádicas3. A continuación se
escriben las manifestaciones clínicas y los principales
allazgos de neuroimagen de las distintas entidades.
esarrollo
ormas adquiridas
uru
e trata de una enfermedad priónica de gran interés his-
órico descubierta en los an˜os cincuenta. Llegó a alcanzar
l rango de epidemia entre algunas tribus de Papúa-Guinea
su transmisión se relacionó con la práctica del caniba-
ismo. Era prácticamente exclusiva en mujeres y nin˜os, ya
ue los varones no solían participar en el ritual mortuo-
io y, en caso de hacerlo, solían consumir el músculo y no
l cerebro u otras vísceras. «Kuru» quiere decir en el len-
uaje tribal «tiritar o temblar», una de las característicasn estructural y funcional en las enfermedades priónicas
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clínicas fundamentales de esta entidad junto a una ataxia aparición del «signo del pulvinar» o del «palo de hockey»,
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res anormales. El desarrollo clínico de estos síntomas era
precedido de una fase prodrómica caracterizada por cefalea
y dolores musculares y articulares. Su período de incuba-
ción es prolongado y desde el abandono del canibalismo su
incidencia ha disminuido15. Los estudios genéticos realizados
muestran que las personas expuestas que no desarrollaban
la enfermedad eran heterocigotos para el polimorﬁsmo del
codón 120 del gen PRNP. Otro estudio más reciente esta-
blece que el polimorﬁsmo 127V también supone un factor
protector para desarrollar esta enfermedad priónica16. No
se dispone de datos de neuroimagen de esta entidad.
Enfermedad de Creutzfeldt-Jakob iatrogénica
Se produce por la transmisión de la infección de persona
a persona en el curso de diversos procedimientos médicos
o quirúrgicos. El primer caso se describió en 1974 en un
paciente que recibió un transplante corneal de un donante
que posteriormente falleció por una ECJ17. Desde enton-
ces se han descrito casos de ECJ tras la utilización de
material contaminado en procedimientos neuroquirúrgicos,
la colocación de electrodos intracerebrales, la administra-
ción de hormonas hipoﬁsarias, el transplante de duramadre
o de córnea y, más recientemente, tras transfusiones
sanguíneas18.
El diagnóstico de la ECJ se basa en la presencia de una
clínica típica compatible que incluye demencia, ataxia, sig-
nos piramidales y extrapiramidales, mioclonías y mutismo
acinético19 junto con un antecedente de exposición. En un
77% de las ocasiones se detecta un aumento de la proteína
14-3-3 en LCR20. Los hallazgos electroencefalográﬁcos son
similares a los de la variedad esporádica con presencia de
complejos punta-onda periódicos que, en ocasiones, apa-
recen de forma preferente en el lugar de inoculación21.
La histología muestra los datos típicos anteriormente men-
cionados, aunque se ha descrito una variante de la forma
provocada por injerto de duramadre en la que se aprecian
placas de PrP de forma difusa. Esta variante cursa de forma
insidiosa, predominando el componente atáxico y la demen-
cia. De forma característica no se aprecian alteraciones
electroencefalográﬁcas hasta fases muy tardías19.
Tanto la clínica como el período de incubación varían en
función de la vía de inoculación. En el caso de inoculaciones
intracerebrales o próximas al SNC, el período de incubación
es de meses y predomina la demencia como síntoma funda-
mental. Cuando la inoculación es periférica predomina un
cuadro atáxico que remeda al kuru cuyo período de incu-
bación es de hasta 31 an˜os. La mayoría de los pacientes
son homocigotos MM para el codón 129, lo que apoya la
importancia de este rasgo genético como marcador de sus-
ceptibilidad.
Meissner et al19 estudiaron con RM una serie de 10 pacien-
tes que desarrollaron una ECJ tras implante de duramadre.
En estos pacientes se observaron hiperintensidades corti-
cales, afectando en orden descendente de frecuencia al
giro cingulado y los lóbulos frontal, temporal y parietal en
secuencias DWI (diffusion-weighted Imaging) y FLAIR (ﬂuid-
attenuated inversion recovery). La alteración de la corteza
occipital era menos frecuente y los ganglios basales y el
tálamo también se encontraron afectados en un número ele-
vado de pacientes, aunque en esta última estructura sin laCómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimage
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012aracterísticos de la nueva variante de la ECJ.
En los casos de ECJ iatrogénica tras transplante corneal
e han descrito hallazgos similares. En las secuencias DWI y
LAIR se han observado áreas restrictivas extensas en la cor-
eza parieto-occipital y los lóbulos frontotemporales, junto
on aumento de sen˜al en el putamen de forma bilateral y en
a cabeza del núcleo caudado unilateralmente22.
En el caso de pacientes con ECJ provocada por la
dministración de hormona de crecimiento se han des-
rito las mismas alteraciones. No obstante, cabe destacar
n estos casos la afectación del cerebelo, que es poco
recuente en otros tipos23 y cuyo hallazgo con una clí-
ica compatible podría apoyar el diagnóstico de esta
ntidad.
Los estudios con espectroscopia no han llegado a esta-
lecer un patrón estándar para esta entidad si bien se ha
omprobado que las áreas en las que se aprecia una dismi-
ución del pico de NAA corresponden con zonas de muerte
euronal progresiva22,24.
ueva variante de la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob
a vECJ o «mal de las vacas locas» fue descrita por pri-
era vez en 1996. El agente causal es el mismo que el
e la encefalopatía espongiforme bobina25. La vECJ afecta
pacientes más jóvenes que las formas esporádicas, y la
ediana de supervivencia es de 14 meses. Recientemente
e ha descrito su presentación familiar26. En el curso clínico
nicial predominan los síntomas psiquiátricos, con altera-
iones en el comportamiento, cambios en el estado de
nimo, irritabilidad y aislamiento social. Posteriormente,
l 50% de los pacientes presenta síntomas sensitivos en
orma de disestesias en las extremidades y la cara, siendo
uy característico el dolor facial. Conforme la enfermedad
voluciona, aparece ataxia, asociada a movimientos invo-
untarios que pueden ser coreicos, distónicos o mioclónicos,
ue recuerdan al kuru. Finalmente existe un deterioro cog-
itivo progresivo que da lugar posteriormente a un mutismo
cinético27. El EEG muestra cambios inespecíﬁcos y la pro-
eína 14-3-3 se detecta en el 50-60% de los casos, con una
speciﬁcidad superior al 94%. En cuanto a la anatomía pato-
ógica, destaca la presencia de placas de PrPsc rodeadas de
ambios espongiformes llamadas «placas ﬂoridas»28. Al igual
ue otras enfermedades priónicas, en la vECJ el diagnóstico
eﬁnitivo se establece tras el examen neuropatológico. Sin
mbargo, en este caso, dado que puede realizarse un estudio
istológico de las amígdalas (la PrPsc se detecta en el 100%
e los casos) puede llegarse a un diagnóstico de certeza con
l sujeto vivo.
La vECJ es un ejemplo claro de cómo las pruebas de
magen han ido cobrando una mayor importancia, hasta
l punto de que el «signo del pulvinar» está incluido en
os criterios diagnósticos redactados por la OMS para esta
nfermedad (tabla 1). El «signo del pulvinar» consiste en
n aumento de sen˜al simétrico en ambos núcleos pulvina-
es del tálamo con respecto a la corteza cerebral y la parte
nterior del putamen que se observa en RM. Puede detec-
arse en secuencias T2, densidad protónica (DP), FLAIR y
WI. Tiene una sensibilidad para el diagnóstico de la vECJ
ntre el 78 y el 90% y una especiﬁcidad cercana al 100%29.
tro signo característico es el llamado «palo de hockey» enn estructural y funcional en las enfermedades priónicas
Cómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimagen estructural y funcional en las enfermedades priónicas
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012
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Figura 1 Caso de vECJ. (A) PET-FDG muestra hipometabolismo talámico bilateral y hemisférico izquierdo. (B) FLAIR sin alteraciones
relevantes. (C) Aumento de sen˜al en tálamo dorsomedial bilateral en secuencias de difusión. Caso de eECJ. (A) PET-FDG muestra
hipometabolismo en núcleos caudado, tálamo y región anterior del putamen. Hipometabolismo región del polo anterior y frontal
dorso-medial de predominio izquierdo. (B) Hiperintensidad en la rodilla de la cápsula interna izquierda y ganglios de la base
bilateralmente en secuencias FLAIR. (C) Hallazgos similares en secuencias de difusión con hiperintensidad también en tálamo y
córtex cingular. Probable caso de eECJ (subtipo MM2). (A) PET-FDG muestra disminución generalizada de la actividad cortical y de
ambas regiones talámicas. (B) Hiperintensidad cortical bihemisférico de predominio izquierdo en secuencias FLAIR. (C) Hallazgos
similares en secuencias de difusión. Caso de fECJ. (A) PET-FDG evidencia hipometabolismo de la región talámica y ganglios de la
base de predominio hemisférico derecho con compromiso de caudado bilateralmente.
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Tabla 1 Criterios diagnósticos ECJ
I:
A. Alteración neuropsiquiátrica progresiva
B. Duración de la enfermedad > 6 meses
C. No existe diagnóstico alternativo que explique los
síntomas
D. No hay antecedente de potencial exposición
iatrogénica
E. No hay evidencia de que se trate de una forma familiar
II:
A. Síntomas psiquiátricos tempranos
B. Síntomas sensitivos dolorosos persistentes
C. Ataxia
D. Mioclonía, corea o distonía
E. Demencia
III:
A. EEG no muestra los signos típicos de la forma
esporádica (o no se realiza)
B. RM muestra aumento de sen˜a bilateral y simétricos del
pulvinar
IV:
A. Biopsia lingual positiva
Deﬁnitivo: IA y conﬁrmación neuropatológicas para vECJ
Probable: I y 4/5 II y IIIA y IIIB; I y IVA
Posible: I y 4/5 de II y IIIA
el que el «signo del pulvinar» se combina con aumento de
con espectroscopia han descrito un aumento de mioinositol
(Mi) y una disminución de NAA en el tálamo, y en menor
medida en núcleo caudado de estos pacientes38.
Formas esporádicas
Enfermedad de Creutzfeldt-Jakob esporádica (eECJ)
Esta enfermedad representa el 85% de los casos de priono-
patías humanas. El pico de mayor incidencia se produce en
la séptima década de la vida. Los síntomas prodrómicos son
inespecíﬁcos e incluyen pérdida de peso, alteraciones del
suen˜o, trastornos de conducta o cambios de personalidad,
así como síntomas visuales mal precisados. La marcha y el
lenguaje se afectan también en las fases tempranas. Pos-
teriormente aparece una demencia rápidamente progresiva
que puede acompan˜arse de ataxia cerebelosa y mioclonías.
La enfermedad ﬁnaliza en mutismo acinético con mioclo-
nías y el fallecimiento de los pacientes tras una mediana de
supervivencia de 6 meses. No existe una prueba diagnóstica
especíﬁca, por lo que se siguen unos criterios de probabili-
dad (tabla 2) y la certeza diagnóstica sólo se establece tras
la conﬁrmación neuropatológica.
Los primeros estudios de RM realizados a pacientes con
eECJ mostraron la presencia de una hiperintensidad simé-
trica en los ganglios basales (caudado y putamen) en las
secuencias potenciadas en T2 y DP. Este hallazgo tiene una
sensibilidad del 67% y una especiﬁcidad del 93% para el
diagnóstico de la enfermedad39. Posteriormente se ha com-
probado la superioridad de las secuencias FLAIR y sobre
todo de la secuencia DWI39—43 (ﬁg. 1). Esta técnica tiene
una mayor capacidad de detección de esta enfermedad44 no
solamente frente a T2, DP y FLAIR, sino también respecto
al EEG (50-78%), y la determinación de las proteínas 14-3-3
(84-94%) y enolasa especíﬁca de neuronas (NSE) (73%) en el
LCR45,46. La utilización conjunta de FLAIR y DWI aumenta
la sensibilidad diagnóstica de la RM al 91% y la especiﬁ-
cidad al 95%40. Recientemente Lodi et al43 han sugerido
la conveniencia de an˜adir a los protocolos actuales de RM
para diagnóstico de la eECJ el estudio talámico mediante
espectroscopía de RM protónica (1H-MRS). Estos autores des-
criben que la combinación del cociente talámico NAA/Cr en
la secuencia 1H-MRS (punto de corte ≤ 1,21) con una hipe-
rintensidad en estriado/córtex en secuencias DWI permite
clasiﬁcar adecuadamente al 93% de los pacientes con eECJ.
Tabla 2 Criterios diagnósticos ECJ
Deﬁnitivo eECJ Conﬁrmación neuropatológica
Probable eECJ - Demencia progresiva y al menos dos de
las siguientes características clínicas:
• Mioclonías
• Alteración visual o cerebelosa
• Disfunción piramidal o
extrapiramidal
- Mutismo acinético
- y EEG típico
- y/o 14-3-3 positiva en LCR con
supervivencia de menos de 2 an˜os
Posible eECJ - Características clínicas
- Supervivencia de menos de 2 an˜os
Documento descargado de http://www.elsevier.es el 29/06/2012. Copia para uso personal, se prohíbe la transmisión de este documento por cualquier medio o formato.sen˜al en el núcleo dorsomedial del tálamo29 y aparece en
el 56% de los casos (ﬁg. 1). Estos hallazgos encontrados en
RM parecen ser el resultado de una astrocitosis en el núcleo
pulvinar29,30, aunque en esta localización y en el núcleo dor-
somedial se produce además de gliosis, pérdida neuronal y
rarefacción del neuropilo. Los cambios espongiformes, sin
embargo, son más prominentes en el núcleo caudado y en
el putamen. Estos cambios no se han correlacionado con
un patrón especíﬁco en la RM. Recientemente se ha des-
crito el «signo de la cruz» en un caso de vECJ. Consiste en
una hiperintesidad pontina en forma de cruz, característica
de la atroﬁa multisistémica31. Así mismo, en un pequen˜o
número de casos se ha descrito un aumento de sen˜al en la
sustancia gris periacueductal. El diagnóstico diferencial de
la alteración de sen˜al de RM observada en el tálamo de estos
pacientes ha de establecerse con las prionopatías esporádi-
cas. En estas existe también una afectación talámica sin el
«signo del pulvinar» y la hiperintensidad en el tálamo suele
ser menor que la detectada en la cabeza del caudado y
es de carácter más asimétrico32. En el diagnostico diferen-
cial deben también incluirse entidades como la hipertensión
intracraneal, la enfermedad por el aran˜azo de gato33, el sín-
drome de Alpers34, síndromes paraneoplásicos35 y encefalitis
postinfecciosas36.
Existen muy pocos estudios de neuroimagen funcional
en pacientes con vECJ26 (ﬁg. 1). Mediante tomografía com-
puterizada de emisión de fotón único (SPECT) con Tc-99m
hexametil propileno amino oxima (Tc-99m HMPAO) se han
objetivado alteraciones inespecíﬁcas, tales como hipoperfu-
sión cortical difusa o, por el contrario, más localizada como
en región temporoparietal izquierda37. Los estudios de RMCómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimagen estructural y funcional en las enfermedades priónicas
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012
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Tabla 3 Localización de hallazgos de neuroimagen característicos en secuencias FLAIR y DWI en eECJ en función del subtipo
moleculal
Tipo Ganglios basales Tálamo Corteza Cerebelo
Afectación Localización preferente
F P T O I
CC H
MM1 + − + + + + −
MV1 + + + + +
MM2 − + + + +
VV1 − − + + +
MV2 + + + + +
VV2 + + + +
CC: circunvolución cingular; F: frontal; H: hipocampo; I: ínsula; O: occipital; P: parietal; T: temporal; +: afectación a este nivel; −:
ausencia de afectación a este nivel.
En los pacientes con eECJ se deﬁnen dos patrones fun-
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n dos tercios de los pacientes se caracteriza por la hiperin-
ensidad de regiones corticales y estructuras subcorticales,
undamentalmente el estriado y tálamo medial y/o poste-
ior. El segundo se deﬁne por la hiperintensidad exclusiva
nivel cortical. A estos patrones se les atribuyen implica-
iones pronósticas, con mayor mediana de supervivencia en
aso de afectación exclusivamente cortical41. En un 7% de los
acientes con eECJ no se encuentra ningún cambio de sen˜al
, en un 2% la hiperintensidad se limita de forma exclusiva
los ganglios basales.
En el grupo con afectación cortical exclusiva en secuen-
ia DWI, el 89% presentan afectación de al menos tres áreas
orticales, incluyendo habitualmente los lóbulos parietal y
rontal (78%). En secuencias FLAIR la afectación cortical es
enos extensa, aunque muestra una mayor sensibilidad para
etectar el aumento de sen˜al en el hipocampo. En ambas
ecuencias destaca la falta de afectación de las áreas corti-
ales somatosensorial y visual primarias40,41.
Recientemente Zerr et al47 han propuesto la creación de
nos nuevos criterios diagnósticos para la eECJ que apor-
an una sensibilidad del 98%. Éstos, además de considerar el
EG y la detección de proteína 14-3-3 en LCR incluyen la pre-
encia en FLAIR o DWI de una hiperintensidad en el núcleo
audado y putamen o en al menos dos regiones corticales.
Entre las posibles causas de falsos positivos se han
escrito casos de encefalitis48—50, hipoxia51, epilepsia52,
ntoxicación por monóxido de carbono53, hipoglucemia,
nfermedad de Wilson54, enfermedades mitocondriales55,
eucoencefalopatía posterior reversible56, corea de Hunting-
on, así como otras entidades que cursan con alteración cog-
itiva con los que habría que hacer diagnóstico diferencial57.
Las alteraciones de RM en DWI se corresponden con los
ambios espongiformes ya que el pequen˜o taman˜o de las
acuolas condiciona una disminución de la difusión del agua
ibre58. El hecho de que en el comienzo de la enfermedad la
aracterística neuropatológica esencial sean las vacuolas,
xplica por qué la secuencia DWI es la más sensible en el
iagnóstico de esta entidad. Con la progresión de la enfer-
edad los cambios glióticos se hacen más prominentes y
ueden ser detectados mejor en las secuencias T2 y FLAIR.Cómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimage
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012l tipo molecular de la proteína en función del comporta-
iento de la misma tras la digestión parcial con proteinasa K
tipos 1 y 2), da lugar a 6 subtipos moleculares de esta enfer-
edad con diferente neuropatología, clínica y alteraciones
n la neuroimagen. Los subtipos MM1 y MV1 son los más fre-
uentes y suponen el 75% de las prionopatías esporádicas59.
n general son formas de rápida evolución que se presen-
an típicamente con deterioro cognitivo y con alteraciones
isuales corticales (variante Heidenhain60). Existen comple-
os pseudoperiódicos en el EEG y la determinación de la
roteína 14-3-3 en LCR es positiva en más del 96% de las
casiones45,61. Las variantes MM2 y VV1 o corticales se carac-
erizan por el inicio a una edad temprana. La duración de la
nfermedad suele ser mayor y la progresión es relativamente
enta hacia una demencia con desorientación espacial, afa-
ia o apraxia tempranas62. En esas formas suele existir un
umento de los niveles de proteína 14-3-3 en el LCR, mien-
ras que el EEG no muestra las alteraciones típicas. El
ubtipo MV2 cursa con demencia, ataxia y síndrome rígido
cinético. Las mioclonías pueden surgir de forma excepcio-
al en estadios ﬁnales. En estos pacientes no se detectan
alores alterados de proteína 14-3-3 y el EEG suele ser nor-
al o con alteraciones inespecíﬁcas, por lo que las pruebas
e neuroimagen pueden ser de especial utilidad63. En el
ubgrupo de pacientes VV2 destaca como síntoma inicial
a ataxia cerebelosa, aunque la demencia también se des-
ribe como signo precoz en un porcentaje signiﬁcativo de
os pacientes. Ocasionalmente estos pacientes muestran las
lteraciones típicas en el EEG siendo más útil para el diag-
óstico la determinación de la proteína 14-3-3 en el LCR45.
A continuación describiremos los hallazgos de neuroi-
agen más característicos en secuencias FLAIR y DWI de la
ECJ de acuerdo con los diferentes subtipos moleculares44
tabla 3).
Afectación cortical y de los ganglios basales:
◦ MM157: es frecuente la hiperintensidad en los gan-
glios basales. En la mitad de los pacientes existe una
hiperintensidad extensa cortical que afecta fundamen-
talmente a los lóbulos frontal, parietal y giro cingular.n estructural y funcional en las enfermedades priónicas
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Es característica la falta de hiperintensidad del hipo- hasta el momento69, describen como hallazgo fundamental
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◦ MV157: existe una hiperintensidad frecuente de los
ganglios basales y de la corteza, con la inclusión carac-
terística de la ínsula y el hipocampo. A diferencia del
MM1, con el que comparte fenotipo, es más frecuente
la afectación en corteza y tálamo.
• Afectación predominantemente cortical:
◦ MM2 (ﬁg. 1): se ha descrito una afectación cortical
extensa que incluye los lóbulos temporales, siendo
característico el aumento de sen˜al del hipocampo y el
cerebelo, lo que la diferencia del subtipo MM1. Las alte-
raciones en los ganglios basales son limitadas, de forma
que la ausencia de hiperintensidad a este nivel apoya
el diagnóstico. Dentro de este subtipo se han deﬁnido
las variantes cortical, corticotalámica y talámica64. A
esta última también se le denomina insomnio esporá-
dico fatal65.
El insomnio esporádico fatal fue descrito en el an˜o
1999 inicialmente como otra entidad clínica66. Es feno-
típicamente igual al insomnio familiar fatal, pero sin
la mutación en el codón 178 del gen de la proteína
priónica PRNP. Cursa inicialmente con una impor-
tante alteración del ritmo suen˜o-vigilia acompan˜ada
de disautonomía y alteración de la secreción hormo-
nal. Progresivamente van apareciendo otros síntomas
como ataxia, mioclonias, signos piramidales, asterixis
y temblor. La alteración neuropatológica más caracte-
rística es la atroﬁa con pérdida neuronal y gliosis, pero
sin espongiosis de los núcleos ventral anterior y dorsal
medio del tálamo, y de la oliva bulbar67.
En estudios con PET de 18-F-ﬂuorodeoxiglucosa (18F-
FDG) realizados en pacientes con insomnio esporádico
fatal se ha observado un hipometabolismo en tálamo.
En ese mismo tipo de pacientes los estudios con SPECT
han mostrado una disminución del ﬂujo sanguíneo cere-
bral (FSC) en tálamo y corteza64.
◦ VV168: es el subtipo molecular que con mayor fre-
cuencia muestra hiperintensidad cortical en RM sin
afectación de los ganglios basales ni el tálamo. Predo-
mina la localización en giro cingulado, ínsula y lóbulos
temporales.
• Afectación predominante en los ganglios basales (ﬁg. 1):
◦ MV263: se caracteriza por la aparición de hiperintensi-
dad en ganglios basales y tálamo. Es en el único subtipo
en el que pueden aparecer los «signo del pulvinar» y
del «palo de hockey», por lo que se puede confundir
con vECJ. En MV2 la afectación cortical es limitada y
con mayor frecuencia incluye al lóbulo frontal y al giro
cingular.
◦ VV257: es la forma que con mayor frecuencia afecta a
tálamo y ganglios basales. La alteración de sen˜al cor-
tical con frecuencia está restringida a menos de tres
regiones incluyendo de forma característica el giro cin-
gulado.
En estudios de SPECT y PET con 18-FDG en pacientes con
eECJ se ha observado hipoperfusión e hipometabolismo, res-
pectivamente, en la misma localización en la que existe una
hiperintensidad en secuencias DWI en RM69 (ﬁg. 1). Henkel et
al, en el estudio con mayor número de pacientes publicadoCómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimage
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012n hipometabolismo en al menos una región cortical tempo-
al o parietal, junto con hipometabolismo en al menos otra
ocalización de las siguientes: corteza occipital, cerebelo o
structura subcorticales (ganglios basales o tálamo). Este
atrón no se aprecia en otras demencias de rápida evolu-
ión. Por otra parte en el 50% de los pacientes estudiados
n el momento de la realización de la PET no se apreciaron
lteraciones en RM, por lo que podría ser una exploración
til en fases tempranas de la enfermedad.
ormas hereditarias (autosómicas dominantes)
CJ familiar (fECJ)
stas formas suponen aproximadamente el 15% de todas las
nfermedades priónicas. Se han descrito diversas mutacio-
es del gen PRNP asociadas a esta patología (codones 129,
80, 183, 200, 210, 219, 220, 232), siendo la más frecuente
a E220K. La penetrancia es cercana al 100%. Su diagnós-
ico puede ser difícil ya que la presentación clínica varía
las características típicas de las enfermedades priónicas
o están siempre presentes. Se ha estimado que hasta en un
5% de los pacientes pueden detectarse valores normales en
as proteínas 14-3-3 y NSE en LCR45. Los hallazgos de neu-
oimagen son muy similares a los detectados en las formas
sporádicas en la secuencia DWI de RM, con la que se ha
isto aumento de sen˜al en los ganglios basales y en la cor-
eza cerebral. La alteración de sen˜al en el núcleo caudado o
n el putamen en la secuencia FLAIR descrita tiene una sen-
ibilidad del 87% y una especiﬁcidad del 91% en las formas de
ECJ. En la secuencia DWI la hiperintensidad del núcleo cau-
ado tiene una sensibilidad del 73% y una especiﬁcidad del
00%. Las regiones corticales en las que se observa aumento
e sen˜al con más frecuencia son la ínsula, el giro cingulado,
a región medial de los lóbulos frontal, parietal y occipital70
ﬁg. 1).
En casos aislados con esta patología la PET de 18-FDG
a mostrado un hipometabolismo marcado en el cerebelo,
anglios basales, tálamo y corteza cerebral71 (ﬁg. 1). En la
PECT existe una hipoperfusión bilateral en el tálamo, que
ncluso en algunos casos llega a preceder a las alteracio-
es detectadas con la secuencia DWI72. Por espectroscopía
e ha objetivado una disminución del cociente NAA/Cr con
umento de los niveles de MI en el tálamo73.
índrome de Gerstmann-Sträussler-Scheinker (SGSS)
l SGSS se caracteriza por ataxia cerebelosa lentamente
rogresiva, de comienzo en la sexta o séptima décadas de
a vida, acompan˜ada de deterioro cognitivo, paraparesia
spástica y signos extrapiramidales. La duración media de
a enfermedad varía entre 5 y 7 an˜os. Se relaciona con
iversas alteraciones genéticas en el gen PRNP, siendo la
ás frecuente la mutación puntual P102L74. Posee carac-
erísticas neuropatológicas típicas, consistentes en placas
ulticéntricas PrP junto con degeneración neuronal de tipo
euroﬁbrilar.
En cuanto a los resultados de neuroimagen, por el
omento, no existe ningún estudio con el suﬁciente número
e pacientes, y en los que hay no se obtienen hallazgos
omogéneos que puedan ayudarnos en el diagnóstico74.n estructural y funcional en las enfermedades priónicas
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En cuanto a los estudios funcionales, con 1H-MRS se ha
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rontal, el cerebelo y el putamen, a pesar de no existir
lteraciones en otras pruebas de imagen75.
En estudios de PET con 18-FDG se ha observado una dismi-
ución del metabolismo en la neocorteza, ganglios basales
/o tálamo. En estas regiones se ha objetivado un aumento
e la unión de 2-(1-{6-[F-18]ﬂuoroetil)(metil)amino]-
naftil}etilideno)malonitrilo (18-F FDDNP)76, en relación
on el depósito de la proteína priónica y a su vez con
os síntomas de los pacientes. También se ha descrito el
ET con (11)C 2-(2-[2-dimetilaminotiazol-5-yl]etenil)-6-(2-
ﬂuro]etosi)benzoxazol ([(11)C]BF-227) como un marcador
nespecíﬁco de amiloidosis cerebral y potencialmente útil
ara la detección de las placas de PrPsc in vivo77. Por ultimo,
a técnicas de SPECT han mostrado una hipoperfusión difusa
e predominio en los lóbulos occipitales78.
nsomnio familiar fatal (IFF)
u descripción clínica se realizó en el an˜o 1986, aunque no
ue incorporado como una enfermedad priónica genética-
ente determinada hasta el an˜o 1992. Se debe a la mutación
n el codón 178 del gen PRNP que provoca una sustitución del
minoácido asparagina por ácido aspártico (D178N). Com-
arte las características clínicas con la forma esporádica de
nsomnio fatal que hemos mencionado anteriormente. No se
compan˜a de aumento de la proteína 14-3-3 en LCR.
En TC y RM se han detectado alteraciones inespecíﬁcas
onsistentes en dilatación de los ventrículos y atroﬁa de la
orteza cerebral y cerebelosa79.
En PET de 18-FDG se ha objetivado un hipometabolismo
xtenso de predominio en tálamo, correlacionándose muy
ien con las zonas de depósito de PrPsc67,80. Según estos
studios el hipometabolismo talámico y del córtex cingular
ería un hallazgo característico de esta enfermedad, mien-
ras que la afectación a otros niveles supondría la expresión
e la progresión del cuadro.
onclusiones
as pruebas de neuroimagen suponen una herramienta diag-
óstica accesible y no invasiva. La inclusión de las secuencias
WI y FLAIR en los protocolos de estudio ante una sospe-
ha de enfermedad priónica está establecida en los casos
e vECJ pero no puede obviarse en otros tipos de priono-
atías. Asimismo, cada vez cobran mayor importancia los
studios funcionales. Si bien son pocos los trabajos publi-
ados, los resultados son prometedores tanto como ayuda
n el diagnóstico diferencial como por la precocidad de las
lteraciones detectadas.
onﬂicto de intereses
os autores declaran no tener ningún conﬂicto de intereses.
ibliografía
1. Hill AF, Joiner S, Wadsworth JD, Sidle KC, Bell JE, Budka H, et al.
Molecular classiﬁcation of sporadic Creutzfeldt-Jakob disease.
Brain. 2003;126:1333—46.Cómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimage
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012protein contains a phosphatidylinositol glycolipid. Cell.
1987;51:229—40.
3. Prusiner SB, Scott MR, DeArmond SJ, Cohen FE. Prion protein
biology. Cell. 1998;93:337—48.
4. Chesebro B, Race R, Wehrly K, Nishio J, Bloom M,
Lechner D, et al. Identiﬁcation of scrapie prion protein-
speciﬁc mRNA in scrapie-infected and uninfected brain. Nature.
1985;315:331—3.
5. Steele AD, Emsley JG, Ozdinler PH, Lindquist S, Macklis JD. Prion
protein (PrPc) positively regulates neural precursor prolifera-
tion during developmental and adult mammalian neurogenesis.
Proc Natl Acad Sci USA. 2006;103:3416—21.
6. Zhang CC, Steele AD, Lindquist S, Lodish HF. Prion protein is
expressed on long-term repopulating hematopoietic stem cells
and is important for their self-renewal. Proc Natl Acad Sci USA.
2006;103:2184—9.
7. Cashman NR, Loertscher R, Nalbantoglu J, Shaw I,
Kascsak RJ, Bolton DC, et al. Cellular isoform of the scrapie
agent protein participates in lymphocyte activation. Cell.
1990;61: 185—92.
8. Chiarini LB, Freitas AR, Zanata SM, Brentani RR, Martins VR,
Linden R. Cellular prion protein transduces neuroprotective sig-
nals. EMBO J. 2002;21:3317—26.
9. Mouillet-Richard S, Ermonval M, Chebassier C, Laplanche JL,
Lehmann S, Launay JM, et al. Signal transduction through prion
protein. Science. 2000;289:1925—8.
0. Maglio LE, Pérez MF, Martins VR, Brentani RR, Ramírez OA. Hip-
pocampal synaptic plasticity in mice devoid of cellular prion
protein. Brain Res Mol Brain Res. 2004;131:58—64.
1. Brown DR, Sassoon J. Copper-dependent functions for the prion
protein. Mol Biotechnol. 2002;22:165—78.
2. Bueler H, Fischer M, Lang Y, Bluethmann H, Lipp HP, DeArmond
SJ, et al. Normal development and behaviour of mice lacking the
neuronal cell-surface PrP protein. Nature. 1992;356:577—82.
3. Prusiner SB, Scott M, Foster D, Pan KM, Groth D, Mirenda
C, et al. Transgenetic studies implicate interactions between
homologous PrP isoforms in scrapie prion replication. Cell.
1990;63:673—86.
4. Westergard L, Christensen HM, Harris DA. The cellular prion
protein (PrP(C)): its physiological function and role in disease.
Biochim Biophys Acta. 2007;1772:629—44.
5. Collins S, McLean CA, Masters CL. Gerstmann-Straussler-
Scheinker syndrome, fatal familial insomnia, and kuru: a review
of these less common human transmissible spongiform encep-
halopathies. J Clin Neurosci. 2001;8:387—97.
6. Mead S, Whitﬁeld J, Poulter M, Shah P, Uphill J, Campbell T,
et al. A novel protective prion protein variant that colocalizes
with kuru exposure. N Engl J Med. 2009;361:2056—65.
7. Duffy P, Wolf J, Collins G, DeVoe AG, Streeten B, Cowen D.
Letter: Possible person-to-person transmission of Creutzfeldt-
Jakob disease. N Engl J Med. 1974;290:692—3.
8. Brown P. Creutzfeldt-Jakob disease: reﬂections on the risk from
blood product therapy. Haemophilia. 2007;13Suppl5:S33—40.
9. Meissner B, Kallenberg K, Sánchez-Juan P, Ramljak S,
Krasnianski A, Heinemann U, et al. MRI and clinical syndrome
in dura mater-related Creutzfeldt-Jakob disease. J Neurol.
2009;256:355—63.
0. Sánchez-Juan P, Green A, Ladogana A, Cuadrado-Corrales N,
Sánchez-Valle R, Mitrovaa E, et al. CSF tests in the dif-
ferential diagnosis of Creutzfeldt-Jakob disease. Neurology.
2006;67:637—43.
1. Wieser HG, Schindler K, Zumsteg D. EEG in Creutzfeldt-Jakob
disease. Clin Neurophysiol. 2006;117:935—51.
2. Rabinstein AA, Whiteman ML, Shebert RT. Abnormal diffusion-
weighted magnetic resonance imaging in Creutzfeldt-Jakob
disease following corneal transplantations. Arch Neurol.
2002;59:637—9.n estructural y funcional en las enfermedades priónicas
ARTICLE IN PRESS+ModelNRL-221; No. of Pages 10
Neuroimagen estructural y funcional en las enfermedades priónicas humanas 9
23. Lewis AM, Yu M, DeArmond SJ, Dillon WP, Miller BL, increase on MR imaging as a frequent lesion pattern in
4
4
4
4
4
4
4
4
5
5
5
5
5
5
5
5
5
5
6
Documento descargado de http://www.elsevier.es el 29/06/2012. Copia para uso personal, se prohíbe la transmisión de este documento por cualquier medio o formato.Geschwind MD. Human growth hormone-related iatrogenic
Creutzfeldt-Jakob disease with abnormal imaging. Arch Neurol.
2006;63:288—90.
24. Oppenheim C, Zuber M, Galanaud D, Detilleux M, Bolgert
F, Mas JL, et al. Spectroscopy and serial diffusion MR ﬁndings in
hGH-Creutzfeldt-Jakob disease. J Neurol Neurosurg Psychiatry.
2004;75:1066—9.
25. Hill AF, Desbruslais M, Joiner S, Sidle KC, Gowland I, Collinge
J, et al. The same prion strain causes vCJD and BSE. Nature.
1997;389:448—50, 526.
26. Riverol M, Palma JA, Alana M, Guerrero-Márquez C, Luquín MR,
Rábano A. Variant Creutzfeldt-Jakob disease occurring in mot-
her and son. J Neurol Neurosurg Psychiatry. 2011 Feb 22. [Epub
ahead of print].
27. Will RG, Zeidler M, Stewart GE, Macleod MA, Ironside JW,
Cousens SN, et al. Diagnosis of new variant Creutzfeldt-Jakob
disease. Ann Neurol. 2000;47:575—82.
28. Will RG, Ironside JW, Zeidler M, Cousens SN, Estibeiro K,
Alperovitch A, et al. A new variant of Creutzfeldt-Jakob disease
in the UK. Lancet. 1996;347:921—5.
29. Collie DA, Summers DM, Sellar RJ, Ironside JW, Cooper S,
Zeidler M, et al. Diagnosing variant Creutzfeldt-Jakob disease
with the pulvinar sign: MR imaging ﬁndings in 86 neuropathologi-
cally conﬁrmed cases. AJNR Am J Neuroradiol. 2003;24:1560—9.
30. Heath CA, Cooper SA, Murray K, Lowman A, Henry C,
MacLeod MA, et al. Validation of diagnostic criteria for variant
Creutzfeldt-Jakob disease. Ann Neurol. 2010;67:761—70.
31. Soares-Fernandes JP, Ribeiro M, Machado A. ′′Hot cross bun′′ sign
in variant Creutzfeldt-Jakob disease. AJNR Am J Neuroradiol.
2009;30:E37.
32. De la Torre Laviana FJ. Bilateral hyperintensity of the
pulvinar in sporadic Creutzfeldt-Jakob disease. Neurologia.
2009;24:202—8.
33. Hahn JS, Sum JM, Lee KP. Unusual MRI ﬁndings after sta-
tus epilepticus due to cat-scratch disease. Pediatr Neurol.
1994;10:255—8.
34. Harding BN, Alsanjari N, Smith SJ, Wiles CM, Thrush D, Miller DH,
et al. Progressive neuronal degeneration of childhood with liver
disease (Alpers’ disease) presenting in young adults. J Neurol
Neurosurg Psychiatry. 1995;58:320—5.
35. Mihara M, Sugase S, Konaka K, Sugai F, Sato T, Yamamoto Y,
et al. The ‘‘pulvinar sign’’ in a case of paraneoplastic limbic
encephalitis associated with non-Hodgkin’s lymphoma. J Neurol
Neurosurg Psychiatry. 2005;76:882—4.
36. Cusmai R, Bertini E, Di Capua M, Ricci S, Vigevano F,
Milani L, et al. Bilateral, reversible, selective thalamic
involvement demonstrated by brain MR and acute severe neu-
rological dysfunction with favorable outcome. Neuropediatrics.
1994;25:44—7.
37. De Silva R, Patterson J, Hadley D, Russell A, Turner M,
Zeidler M. Single photon emission computed tomography in the
identiﬁcation of new variant Creutzfeldt-Jakob disease: case
reports. BMJ. 1998;316:593—4.
38. Cordery RJ, MacManus D, Godbolt A, Rossor MN, Waldman AD.
Short TE quantitative proton magnetic resonance spec-
troscopy in variant Creutzfeldt-Jakob disease. Eur Radiol.
2006;16:1692—8.
39. Schroter A, Zerr I, Henkel K, Tschampa HJ, Finkenstaedt M,
Poser S. Magnetic resonance imaging in the clinical diagnosis
of Creutzfeldt-Jakob disease. Arch Neurol. 2000;57:1751—7.
40. Young GS, Geschwind MD, Fischbein NJ, Martindale JL,
Henry RG, Liu S, et al. Diffusion-weighted and ﬂuid-attenuated
inversion recovery imaging in Creutzfeldt-Jakob disease: high
sensitivity and speciﬁcity for diagnosis. AJNR Am J Neuroradiol.
2005;26:1551—62.
41. Meissner B, Kallenberg K, Sánchez-Juan P, Krasnianski A,
Heinemann U, Varges D, et al. Isolated cortical signalCómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimage
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012sporadic Creutzfeldt-Jakob disease. AJNR Am J Neuroradiol.
2008;29:1519—24.
2. Tschampa HJ, Kallenberg K, Urbach H, Meissner B, Nicolay
C, Kretzschmar HA, et al. MRI in the diagnosis of sporadic
Creutzfeldt-Jakob disease: a study on inter-observer agree-
ment. Brain. 2005;128:2026—33.
3. Lodi R, Parchi P, Tonon C, Manners D, Capellari S, Strammiello
R, et al. Magnetic resonance diagnostic markers in clinically
sporadic prion disease: a combined brain magnetic resonance
imaging and spectroscopy study. Brain. 2009;132:2669—79.
4. Meissner B, Kallenberg K, Sánchez-Juan P, Collie D, Summers
DM, Almonti S, et al. MRI lesion proﬁles in sporadic Creutzfeldt-
Jakob disease. Neurology. 2009;72:1994—2001.
5. Zerr I, Schulz-Schaeffer WJ, Giese A, Bodemer M, Schroter A,
Henkel K, et al. Current clinical diagnosis in Creutzfeldt-Jakob
disease: identiﬁcation of uncommon variants. Ann Neurol.
2000;48:323—9.
6. Steinhoff BJ, Zerr I, Glatting M, Schulz-Schaeffer W, Poser S,
Kretzschmar HA. Diagnostic value of periodic complexes in
Creutzfeldt-Jakob disease. Ann Neurol. 2004;56:702—8.
7. Zerr I, Kallenberg K, Summers DM, Romero C, Taratuto A, Heine-
mann U, et al. Updated clinical diagnostic criteria for sporadic
Creutzfeldt-Jakob disease. Brain. 2009;132:2659—68.
8. Gorniak RJ, Young GS, Wiese DE, Marty FM, Schwartz RB.
MR imaging of human herpesvirus-6-associated encephalitis in
4 patients with anterograde amnesia after allogeneic hema-
topoietic stem-cell transplantation. AJNR Am J Neuroradiol.
2006;27:887—91.
9. Kuker W, Nagele T, Schmidt F, Heckl S, Herrlinger U. Diffusion-
weighted MRI in herpes simplex encephalitis: a report of three
cases. Neuroradiology. 2004;46:122—5.
0. Dale RC, Church AJ, Heyman I. Striatal encephalitis after vari-
cella zoster infection complicated by Tourettism. Mov Disord.
2003;18:1554—6.
1. Arbelaez A, Castillo M, Mukherji SK. Diffusion-weighted MR
imaging of global cerebral anoxia. AJNR Am J Neuroradiol.
1999;20:999—1007.
2. Calistri V, Caramia F, Bianco F, Fattapposta F, Pauri F, Bozzao L.
Visualization of evolving status epilepticus with diffusion and
perfusion MR imaging. AJNR Am J Neuroradiol. 2003;24:671—3.
3. O’Donnell P, Buxton PJ, Pitkin A, Jarvis LJ. The magnetic
resonance imaging appearances of the brain in acute carbon
monoxide poisoning. Clin Radiol. 2000;55:273—80.
4. Saatci I, Topcu M, Baltaoglu FF, Kose G, Yalaz K, Renda Y,
et al. Cranial MR ﬁndings in Wilson’s disease. Acta Radiol.
1997;38:250—8.
5. Barkovich AJ, Good WV, Koch TK, Berg BO. Mitochondrial disor-
ders: analysis of their clinical and imaging characteristics. AJNR
Am J Neuroradiol. 1993;14:1119—37.
6. Mukherjee P, McKinstry RC. Reversible posterior leukoencepha-
lopathy syndrome: evaluation with diffusion-tensor MR imaging.
Radiology. 2001;219:756—65.
7. Heinemann U, Krasnianski A, Meissner B, Varges D,
Kallenberg K, Schulz-Schaeffer WJ, et al. Creutzfeldt-
Jakob disease in Germany: a prospective 12-year surveillance.
Brain. 2007;130:1350—9.
8. Mittal S, Farmer P, Kalina P, Kingsley PB, Halperin J. Correla-
tion of diffusion-weighted magnetic resonance imaging with
neuropathology in Creutzfeldt-Jakob disease. Arch Neurol.
2002;59:128—34.
9. Parchi P, Giese A, Capellari S, Brown P, Schulz-Schaeffer W,
Windl O, et al. Classiﬁcation of sporadic Creutzfeldt-Jakob
disease based on molecular and phenotypic analysis of 300 sub-
jects. Ann Neurol. 1999;46:224—33.
0. Kropp S, Schulz-Schaeffer WJ, Finkenstaedt M, Riedemann C,
Windl O, Steinhoff BJ, et al. The Heidenhain variant of
Creutzfeldt-Jakob disease. Arch Neurol. 1999;56:55—61.n estructural y funcional en las enfermedades priónicas
ARTICLE IN PRESS+ModelNRL-221; No. of Pages 10
10 S. Ortega-Cubero et al
61. Castellani RJ, Colucci M, Xie Z, Zou W, Li C, Parchi P, et al.
6
6
6
6
6
6
6
6
7
7
72. Konno S, Murata M, Toda T, Yoshii Y, Nakazora H, Nomoto N, et al.
7
7
7
7
7
7
7
8
Documento descargado de http://www.elsevier.es el 29/06/2012. Copia para uso personal, se prohíbe la transmisión de este documento por cualquier medio o formato.Sensitivity of 14-3-3 protein test varies in subtypes of sporadic
Creutzfeldt-Jakob disease. Neurology. 2004;63:436—42.
2. Krasnianski A, Meissner B, Schulz-Schaeffer W, Kallenberg K,
Bartl M, Heinemann U, et al. Clinical features and diagnosis of
the MM2 cortical subtype of sporadic Creutzfeldt-Jakob disease.
Arch Neurol. 2006;63:876—80.
3. Krasnianski A, Schulz-Schaeffer WJ, Kallenberg K, Meissner B,
Collie DA, Roeber S, et al. Clinical ﬁndings and diagnostic tests
in the MV2 subtype of sporadic CJD. Brain. 2006;129:2288—96.
4. Hamaguchi T, Kitamoto T, Sato T, Mizusawa H, Nakamura Y,
Noguchi M, et al. Clinical diagnosis of MM2-type sporadic
Creutzfeldt-Jakob disease. Neurology. 2005;64:643—8.
5. Barash JA. Clinical features of sporadic fatal insomnia. Rev Neu-
rol Dis. 2009;6:E87—93.
6. Parchi P, Capellari S, Chin S, Schwarz HB, Schecter NP,
Butts JD, et al. A subtype of sporadic prion disease mimicking
fatal familial insomnia. Neurology. 1999;52:1757—63.
7. Perani D, Cortelli P, Lucignani G, Montagna P, Tinuper P, Gallassi
R, et al. [18F]FDG PET in fatal familial insomnia: the functional
effects of thalamic lesions. Neurology. 1993;43:2565—9.
8. Meissner B, Westner IM, Kallenberg K, Krasnianski A, Bartl M,
Varges D, et al. Sporadic Creutzfeldt-Jakob disease: clinical
and diagnostic characteristics of the rare VV1 type. Neurology.
2005;65:1544—50.
9. Henkel K, Zerr I, Hertel A, Gratz KF, Schroter A, Tschampa
HJ, et al. Positron emission tomography with [(18)F]FDG in
the diagnosis of Creutzfeldt-Jakob disease (CJD). J Neurol.
2002;249:699—705.
0. Fulbright RK, Hoffmann C, Lee H, Pozamantir A, Chapman J,
Prohovnik I. MR imaging of familial Creutzfeldt-Jakob disease:
a blinded and controlled study. AJNR Am J Neuroradiol.
2008;29:1638—43.
1. Renard D, Collombier L, Castelnovo G, Remy A, Laplanche
JL, Labauge P. Fluorine 18-labeled ﬂuorodeoxyglucose posi-
tron emission tomography in familial Creutzfeldt-Jakob disease.
Arch Neurol. 2008;65:1390—1.Cómo citar este artículo: Ortega-Cubero S, et al. Neuroimage
humanas. Neurología. 2011. doi:10.1016/j.nrl.2011.03.012Familial Creutzfeldt-Jakob Disease with a codon 200 mutation
presenting as thalamic syndrome: diagnosis by single photon
emission computed tomography using (99m)Tc-ethyl cysteinate
dimer. Intern Med. 2008;47:65—7.
3. Waldman AD, Cordery RJ, MacManus DG, Godbolt A, Collinge J,
Rossor MN. Regional brain metabolite abnormalities in inheri-
ted prion disease and asymptomatic gene carriers demonstrated
in vivo by quantitative proton magnetic resonance spectroscopy.
Neuroradiology. 2006;48:428—33.
4. Chi NF, Lee YC, Lu YC, Wu HM, Soong BW. Transmissible
spongiform encephalopathies with P102L mutation of PRNP
manifesting different phenotypes: clinical, neuroimaging, and
electrophysiological studies in Chinese kindred in Taiwan. J Neu-
rol. 2010:257:191—7.
5. Konaka K, Kaido M, Okuda Y, Aoike F, Abe K, Kitamoto T,
et al. Proton magnetic resonance spectroscopy of a patient
with Gerstmann-Straussler-Scheinker disease. Neuroradiology.
2000;42:662—5.
6. Kepe V, Ghetti B, Farlow MR, Bresjanac M, Miller K, Huang
SC, et al. PET of Brain Prion Protein Amyloid in Gerstmann-
Straussler-Scheinker Disease. Brain Pathol. 2010;20:419—30.
7. Okamura N, Shiga Y, Furumoto S, Tashiro M, Tsuboi Y,
Furukawa K, et al. In vivo detection of prion amyloid pla-
ques using [(11)C]BF-227 PET. Eur J Nucl Med Mol Imaging.
2010;37:934—41.
8. Arata H, Takashima H, Hirano R, Tomimitsu H, Machigashira K,
Izumi K, et al. Early clinical signs and imaging ﬁndings in
Gerstmann-Straussler-Scheinker syndrome (Pro102Leu). Neuro-
logy. 2006;66:1672—8.
9. Zerr I, Giese A, Windl O, Kropp S, Schulz-Schaeffer W,
Riedemann C, et al. Phenotypic variability in fatal
familial insomnia (D178N-129M) genotype. Neurology.
1998;51:1398—405.
0. Johnson MD, Vnencak-Jones CL, McLean MJ. Fatal familial
insomnia: clinical and pathologic heterogeneity in genetic half
brothers. Neurology. 1998;51:1715—7.n estructural y funcional en las enfermedades priónicas
